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El Cronista, claro, escribe 
pata el que, si hoy está an­

ísente 
vivió en'S.Feliü un tiempo 
y gusta estar al corriente 
de cuanto acontece aqui 
y del día en que. acontece. 
Ousta saber que es verdad 
que nuestra población crece 
y que en un error estaba 
quien aseguró formal 
que desde hace un montón 

[de años 
sigue San Peliu igual. 
Quien convivió con nosotros 
y guarda buena memoria 
del pueblo, es una persona 
que quiere saber su hisioria, 
que desea conocer 
lo que pasa, lo que se hace, 
quien regresa, quien se va, 
quien es.que muereo que ¡ 

[nace 
quienes tienen relaciones, 
quien se casa, quienes no, 
quién ya ha comprado su 

[moto 
y quien aún no la compró. 
Quiere saber de pe a pá 
lo decente v lo indecente 
yiquien fué que esta\semana 
ha sufrido el accidente. 
Quiere saber las reformas. 

las mejoras, los proyectos 
Y conocer al dedillo 
lo que dicen los prospectos. 
Por esto el Cronista, atento 
viene y le dice al ausente: 
—¿Quiere saber qué ha pa-

[sado? 
Pues anote, simplemente, 
que en el chalet Miramar 
se inauguró ¿cómo no? 
elAmboseyClub que es algo 
que es muy fino y «.molt bu-

[fÓ\í. 
Se inauguró en la verbena 
y a la luz de una bujía. 
Porque ha de saber usted 
por si es que no lo sabía 
que esta semana siguieron 
los cortes de la corriente 
estando al orden del dia 
lo que es quizás conveniente 
porque así al menos no ve-

[mos 
las zafias pruebas de amor 
que se dan ciertas parejas 
sin recato ni pudor 
en cualquier sitio y memento 
(Por algo dice Toboso 
que estos esforzados chicos 
del P.A.F. no tienen reposo) 
Mas, sigamos. ¿Quépasó? 
Que se siguió, y no eschun-

[gueo, 
trabajando en la calzada 
de nuestro sin par paseo; 
que han puesto respaldos 

[nuevos 
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Hemos de confesar quenada sabíamos, de que la Co­
lección Sámaranch se hubiese vendido. Fué a través de es­
tas mismas páginas, que nos enteramos, que ya Dn. Fran­
cisco Samaranch había dejado de ser el primer coleccio­
nista de España, y uno de lo5 mejores del mundo. 

Sentimos al leerlo, una gran tristeza, pues al unirnos 
con Dn Francisco una buena amistad, y conocer sus des­
velos para atesorar rarezas y piezas úúicas, así como el ca­
riño con que él había ido montando su colección, cuya fa­
ma había traspasado hacía tiempo nuestras fronteras, pen' 
samos lo que habrá sufrido al desprenderse de un solo 
golpe, lo recogido darante años y irnás años. 

Los que, muy modestamente pero con entusiasmó, co­
leccionamos, sentimos pesar, cuando se produce la venta 
de una colección, y muchísimo más, cuando de una colec­
ción valiosísima se trata, como en el caso de la del señor 
Samaranch No podemos sustraernos de pensar, que lo co­
leccionado con tanta paciencia y sacrificios, un día, por 
una causa u atra, puede pasar a otras manos, y como en 
el caso de la gran joya filatélica de Dn, Francisco, comple­
tamente descuar^tizad^. Ya no podrá vanagloriarse Barce­
lona, y con ella Cataluña, de poseer la mejor colección de 
España y de gran fama mundial. 

La casualidad nos brindó por aquellos días, saludar a 
Dn. Francisco Samaranch en S'Agaró, y no podimos por 
rnenos de mostrarle lo que se había escrito sobré la venta 
de su Cojección,; articulp quie le sorprendió por haberse 
Incertado algunas inexactitudes. 

Abusamos de su gran amabilidad, y Dn. Francisco 
nos manifestó que uti día u otro tendría que repartir el 
valor de su colección entre sus deudos, y adivinamos que 
el creía sería mejor, llegado el momento, tenerlo resuelto 
en la forma que lo.ha hecho\ahora. Nos confirmó también \ 
que no fué en ningún moffifento ofrecida su colecciona!^ 
Museo Postal Español, siendo adquirida por la Casa Gal-
ve de Madrid, en 9 500 000 de pesetas, cuya operación tu­
vo lugar ya, á principios del corriente año. 

No guarda ya el señor Samarach, ni un solo sello de ' 
correos, pero lo que no creemos, es que no le haya queda-' 
do nostalgia pQF ellos, pues cuando uno ha quedado pren- '̂  
dido en las redes de la filatelia, difícilmente puede dejar 
de sentir añoranza por sus pedacitos de papel, los cuales 
encierran las más de las veces, bellezas insospechadas. 

Vimos a Dn. FraiJífíSco Samaranch, magnífico de fa­
cultades, por lo que, sin que él nos lo manlfastara, poda­
mos desmentir, que el motivo de la venta de su gran co­
lección, lo motivara su precario estado de salud. Lo que 
celebramos muy sinceramente desde éstas modestas pági­
nas. 

GRAU 

en los bancos-mirador ' 
que hacen que nuestro paseo 
sea un paseo señor; 
que en A.C. él padre Qandqt 
pronunció una conferencia 
sobre su misión én Chiné; 
qiie tras una larga ausencia 
apareció remozado, 
elegante, fino y tal: 
^l Boletín del Móníelar . 

que se anuncia trimestral; 
que ya pasa casa a casa 
dé anuncios él cazador 
para los extraordinarios 
de nuestra Fiesta Mayor; 
que la calle de la Rutila 
de altavoces se engalana 
y que... veremos quépas3 
en la próxima semana. 
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